
Buceando en la
catedral submarina de

Colombia



Tengo que contar lo que he visto antes de que ni yo misma lo crea. Ahora que tengo fresca la memoria y la sal del mar 

aún cubre mi piel.

Hace tres días, hacia la medianoche, zarpamos con mi hermano Jorge y un grupo de buzos desde Buenaventura hacia 

Malpelo. Después de treinta horas de navegación, vimos aparecer la isla entre la bruma: una roca de más de 350 metros de 

altura sobre el nivel del mar donde viven pequeños lagartos, cangrejos y algunas aves marinas.

Sabía que la belleza de Malpelo se hallaba bajo sus aguas. Así lo pude comprobar el primer día, cuando nos 

sumergimos en el mar y vimos montones de atunes, cardúmenes de jureles y remolinos plateados formados 

por cientos de barracudas que se movían en perfecta sincronía entre la corriente. Al otro día ocurrió mi 

encuentro con el gigante.

–¿No vas a almorzar? –le preguntó Jorge a Luisa mientras el buque avanzaba sobre el Pacífico colombiano, 

dejando atrás esa isla de roca sobre la cual volaban un montón de piqueros enmascarados.

–No, Jorge, no tengo hambre. Almuerza tú –respondió Luisa sonriendo, sin dejar de observar la isla.

Al rato, Luisa entró a su habitación, sacó un lápiz y un cuaderno del morral, ató su pelo mojado en una cola 

de caballo y empezó a escribir las siguientes líneas:



En la mañana nos dirigimos en un bote 

hacia unos pequeños islotes, al nordeste de 

Malpelo, llamados Los tres mosqueteros. 

¿Pueden imaginar una ciudad poblada de 

peces? ¿Una metrópoli submarina? Ese día la 

vi, queda en el pacífico colombiano. Mientras 

me entretenía observando un cardumen 

de pargos azul dorado, un enorme lomo 

salpicado de manchas blancas pasó a mi lado. 

Era un tiburón ballena.

Hipnotizada por aquel enorme pez, empecé 

a nadar a su lado, luego lo vi entrar por un 

túnel que se abría entre las rocas. Seguí tras 

él, recorrí las paredes de aquel túnel, cubiertas 

de corales y esponjas. 

El tiburón seguía marcando mi camino. 

Entonces vi tres rocas, y en la mitad, una 

abertura iluminada. Era una puerta de entrada 

al paisaje más bello que jamás haya visto. 

Ante mis ojos se alzaba una catedral, con 

todo y su arco gótico, a través del cual los 

rayos del sol posaban su luz sobre las siluetas 

de tiburones aletiblancos y tiburones de 

galápagos, meros y peces cirujanos. Era la 

convención de peces más grande que había 

visto en mi vida. 



Poco a poco, en millones de años, la naturaleza había erigido aquella catedral de roca en la que 

las mantas águila volaban sobre un suelo de arena brillante decorado por conchas de moluscos.

Al salir de la catedral, alcé la vista, y sobre la columna de burbujas que yo soltaba al respirar, vi 

a un ejército de tiburones martillos avanzando, elegantes, silenciosos. Al tiburón ballena que me 

había llevado a ver la catedral bajo el agua lo perdí de vista.

Antes de regresar al bote, una mantarraya diablo, de cinco metros de longitud, parecía 

decirme adiós. 

Jamás imaginé que Malpelo me movería el alma como lo hizo. Ahora entiendo por qué es 

considerado un santuario de flora y fauna, por qué es patrimonio de la humanidad, por qué 

quienes bucean en sus aguas creen haber llegado al paraíso.

Ficha técnica:

http://www.parquesnacionales.gov.co/portal/es/ecoturismo/region-pacifico/santuario-de-flora-y-fauna-malpelo/
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